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doctoral, permite a Rodríguez cerrar un ciclo y con-
solidar un cuerpo amplio, complejo y excelentemente 
documentado de investigaciones en torno a la relación 
ente el cine y el Estado mexicano.
Rodríguez está formado como historiador, y el peso de 
una institución como el Colegio de México, lugar de 
VXV�HVWXGLRV�GRFWRUDOHV��LQWHQVL¿FD�HVWH�PDUFR�GLVFLSOL-
nar. La propuesta del libro es, pues, tan ortodoxa en el 
método como ambiciosa: abordar una historia (política) 
del cine mexicano (de los setenta). En su relato, el autor 
da cuenta de cómo las transformaciones de las culturas 
FLQHPDWRJUi¿FDV�JOREDOHV�GH�DTXHOORV�DxRV�²OD�FULVLV�GH�
públicos y de las industrias audiovisuales, los cambios 
tecnológicos, la inserción del cine en tramas mediáticas 
más amplias y la consiguiente renovación estética e in-
GXVWULDO�TXH�GLR�OXJDU�DO�IHQyPHQR�GH�ORV�QXHYRV�FLQHV�
HQ�P~OWLSOHV�JHRJUDItDV²�VH�HPSDUHMDURQ�HQ�0p[LFR�FRQ�
XQ�SURFHVR�GH�UHFRQ¿JXUDFLyQ�SROtWLFD�GH�JUDQ�FDODGR��
promovido como respuesta a una crisis de régimen inédi-
ta en el periodo postrevolucionario mexicano.
$Vt��HO�DXWRU�VRVWLHQH�TXH��HVSHFLDOPHQWH�GXUDQWH�HO�PDQ-
dato sexenal del presidente Luis Echeverría (1970-1976), 
OR�TXH�FRPHQ]y�FRPR�XQ�LPSXOVR�HVWDWDO�D�OD�UHQRYDFLyQ�
de una industria en decadencia terminó por investir al 
Estado con un poder casi absoluto y discrecional sobre 
OD�SURGXFFLyQ�FLQHPDWRJUi¿FD�QDFLRQDO��5RGUtJXH]�GH-
¿HQGH�FRQ�YHKHPHQFLD�\�XQ�VyOLGR�DSDUDWR�GRFXPHQWDO�
TXH�HVWH�SURFHVR�VH�FRQVWUX\y�VREUH�SLODUHV�GH�EDUUR�\�
una retórica ambigua, movilizada por la administración 
de Echeverría como instrumento al servicio de un pro-
yecto de restauración de régimen. A nivel interno, para 
«reconstituir su hegemonía política entre los amplios 
grupos de clase media urbana» (p. 16). A nivel externo, 
para recuperar una imagen internacional deslustrada por 
el constante ejercicio de represión y violencia contra am-
plios sectores sociales. Así, las contradicciones internas, 
la confrontación con los sectores industriales privados y 
HO�IUDFDVR�FRPHUFLDO�GH�DTXHO�OODPDGR�«nuevo cine mexi-
cano» al interior del país, provocó, sostiene Rodríguez, 
TXH�HO�SUR\HFWR�FLQHPDWRJUi¿FR�GHO�HFKHYHUULVPR�FD\HUD�
como un peso muerto tras las elecciones de 1976 y la 
llegada al poder del también priísta José López Portillo.
Un mérito indudable del libro es articular este com-
SOHMR�HQWUDPDGR�GH�KLVWRULDV�HQ�XQ�UHODWR�XQL¿FDGR�\�
coherente. En este sentido, es admirable la claridad de 
exposición y la gran generosidad, casi pedagógica, para 
H[SOLFDU�OR�TXH�WDQWDV�YHFHV�SDUHFLHUD�LQH[SOLFDEOH��'H�
KHFKR��HO�OLEUR�VH�VLJXH�FDVL�FRPR�XQ�UHODWR�¿FFLRQDO��\��

+D\�OLEURV�TXH�VH�HVSHUDQ�FRQ�SDFLHQFLD��El nuevo cine 
y la revolución congelada��SULPHU�HVWXGLR�PRQRJUi¿-
co del historiador Israel Rodríguez, pertenece a esta 
categoría: el broche perfecto a una larga investigación 
VREUH�HO�FLQH�\�OD�FXOWXUD�YLVXDO�PH[LFDQD�TXH�VH�UH-
PRQWD�D�PiV�GH�XQD�GpFDGD��(Q�HVWRV�DxRV��5RGUtJXH]�
ha forjado una trayectoria sólida, tan coherente como 
ELHQ�DFRPSDxDGD��,QFOXVR�DQWHV�GH�OD�DSDULFLyQ�GH�HVWH�
volumen, sus trabajos sobre el cine político mexicano 
GH�ORV�DxRV�VHVHQWD�\�VHWHQWD�HUDQ�\D�GH�OHFWXUD�REOLJD-
da para muchos historiadores de las culturas fílmicas 
mexicanas. Este libro, preparado a partir de su tesis 
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QDUUD�HO�FRODSVR�GHO�SUR\HFWR��GHVPDQWHODGR�GH¿QLWLYD-
mente en 1979 tras la entrada del gobierno del presidente 
López Portillo en 1976. 
 La segunda parte del libro cambia el paso por com-
SOHWR��5RGUtJXH]�DEDQGRQD�HO�HQIRTXH�FURQROyJLFR�SDUD�
prestar atención a ciertos aspectos particulares de esta 
KLVWRULD��TXH�SHUPLWHQ�SURIXQGL]DU�\�PDWL]DU�OD�SROítica 
de apertura y renovación del cine mexicano. El capítulo 
FXDWUR�DERUGD�OD�ODERU�GH�OD�'LUHFFLyQ�GH�&LQHPDWRJUDItD�
durante el sexenio de Echeverría, tanto en sus obras más 
conocidas y duraderas (la creación de la Cineteca Nacio-
QDO�\�GHO�&HQWUR�GH�&DSDFLWDFLyQ�&LQHPDWRJUi¿FD��FRPR�
en sus labores más opacas (como el aparato censor esta-
WDO���(O�TXLQWR�DERUGD�OD�LQWHQVD�GLSORPDFLD�FXOWXUDO�GHO�
echeverrismo y sus intentos por consolidar una imagen 
exterior alineada con los discursos del antiimperialismo 
y el tercermundismo. Por último, el sexto capítulo se 
GLVWDQFLD�GHO�R¿FLDOLVPR�SDUD�UHFRQRFHU�OD�SURGXFFLyQ�
fílmica mexicana realizada en los márgenes y, muchas 
veces, en contra del Estado. Agrupaciones militantes, 
movimientos superochistas contraculturales y colectivos 
feministas se dan cita para trazar una historia marginal 
GHO�FLQH�GH�ORV�DxRV�VHWHQWD��HQ�HO�TXH�LUUXPSLHURQ�ODV�
OXFKDV�GH�ODV�FODVHV�SRSXODUHV�TXH�HO�HFKHYHUULVPR�GH-
jaba de lado.
$XQTXH�KD\�SDVDMHV�HQ�ORV�TXH�HO�QLYHO�GH�GHVFHQVR�DO�
detalle documental resulta casi naturalista, Rodríguez 
plantea varias hipótesis generales fuertes, muchas a con-
trapelo de los relatos más consolidados sobre esta época. 
6HxDODUp�ODV�WUHV�TXH��D�PL�MXLFLR��VRQ�PiV�UHOHYDQWHV��(Q�
primer lugar, neutraliza la centralidad del movimiento 
estudiantil de 1968 en la construcción del relato sobre 
el cine mexicano de los setenta. En su lugar, Rodríguez 
SODQWHD�XQD�KLVWRULD�TXH�VH�GHVSOLHJD�PXFKR�PiV�DFi�
y, desde luego, más allá del 68, poniendo en duda «la 
GHEDWLEOH�WHVLV�GH�TXH�HO��PRYLPLHQWR�HVWXGLDQWLO�PDUFy�
un antes y un después en la historia del cine mexicano» 
�S�������3RU�RWUR�ODGR��GHVKDFH�YDULRV�HTXtYRFRV�\�JHQH-
ralizaciones sobre el cine del echeverrismo. El autor de-
PXHVWUD�FRQ�FRQWXQGHQFLD�TXH��OHMRV�GH�SRQHU�HQ�PDUFKD�
XQD�PDTXLQDULD�HQJUDVDGD�GH�HVWDWDOL]DFLyQ�DXWRULWDULD�
TXH�DFDEDUtD�FRQ�OD�SURGXFFLyQ�SULYDGD��OD�SROtWLFD�FLQH-
PDWRJUi¿FD�HFKHYHUULVWD�WXYR�PXFKR�GH�LPSURYLVDFLyQ�\�
DGDSWDFLyQ�D�FRQWH[WRV�FDPELDQWHV��'H�KHFKR��VHUtD�VROR�
HO�EUHYH�SHULRGR�����������HO�TXH��PHWRQtPLFDPHQWH��
acabaría por representar en el imaginario colectivo (y en 
buena parte de la literatura académica) el autoritarismo 
de la política estatal del cine bajo el echeverrismo. Final-

GHVGH�OXHJR��KD\�DOJR�HQ�OD�SROtWLFD�FXOWXUDO�GH�DTXHOORV�
DxRV��D�FDEDOOR�HQWUH�XQ�R¿FLDOLVPR�FXUVL�\�XQ�UDELRVR�
WHUFHUPXQGLVPR�DQWLLPSHULDOLVWD��TXH�IDFLOLWD�OD�LQFXU-
VLyQ�HVWLOtVWLFD�GHO�KLVWRULDGRU�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�¿FFLyQ���
Rodríguez demuestra además un amplísimo conocimien-
to de fuentes hemerográ¿FDs y bibliográ¿FDV��DVt�FRPR�
una dedicación meticulosa a la recogida de testimonios 
y la sensibilidad necesaria para complementar los do-
cumentos con la historia oral. Sin embargo, por encima 
del uso de estas fuentes primarias sobresale el trabajo 
realizado en el Archivo General de la Nación. El buceo 
en los archivos de la Secretaría de Gobernación, de la 
cual dependía el Banco Nacional Cinematográ¿FR y, por 
WDQWR��HO�UXPER�GH�OD�SROtWLFD�FLQHPDWRJUi¿FD�HVWDWDO�SHU-
mite a Rodríguez recuperar y reconstruir los discursos 
presidenciales, las agendas diplomáticas, los informes 
de censura o los planes y proyectos estatales. Toda una 
puesta al desnudo de la apasionante e inverosímil ma-
TXLQDULD�EXURFUiWLFD�\�GLVFXUVLYD�GHO�SRGHU�HFKHYHUULVWD�
$QWHV�GH�DSXQWDU�DOJXQDV�RWUDV�YLUWXGHV��TXH�VRQ�PX-
FKDV��\�DOJXQD�OLPLWDFLyQ��TXH�VRQ�PHQRV���FRQYLHQH�GDU�
cuenta de la estructura del libro. El volumen está dividi-
do en dos partes. La primera analiza cronológicamente el 
SURFHVR�SROtWLFR�GHO�FLQH�PH[LFDQR�HQ�HO�SHULRGR�TXH�YD�
de 1968 a 1979, y atiende a las siempre tensas relaciones 
HQWUH�HO�(VWDGR�\�OD�LQGXVWULD�FLQHPDWRJUi¿FD��(Q�SULPHU�
lugar, se dibujan los contornos de una doble crisis: la de 
OD�LQGXVWULD�FLQHPDWRJUi¿FD�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�HO�(VWDGR�
�TXH�5RGUtJXH]�DFLHUWD�D�UDVWUHDU�KDVWD�ORV�DxRV�GH�OD�
inmediata posguerra) y la del proyecto político emanado 
de la Revolución Mexicana y encarnado hasta su neu-
tralización burocrática por el PRI. El segundo capítulo 
reconstruye al microscopio los contextos políticos, el 
SDSHO�GH�OD�SUHQVD�R¿FLDOLVWD�\�ODV�QHJRFLDFLRQHV�TXH�
llevaron a Rodolfo Echeverría, hermano del presiden-
WH�\�'LUHFWRU�GHO�%DQFR�1DFLRQDO�&LQHPDWRJUi¿FR��D�
plantear en 1971 un Plan de Renovación de la Industria 
Cinematográ¿FD destinado a cambiar el rumbo del cine 
mexicano tanto como a restaurar la imagen del Estado. 
$TXt��5RGUtJXH]�DSXQWD�D�OD�LQFDSDFLGDG�GH�ODV�HVWUXF-
turas estatales para consensuar una política cultural con 
OD�LQGXVWULD�SULYDGD��TXH�FRQGXMR�D�XQ�FRUWR�SHULRGR�GH�
intervención total del Estado en la producción cinema-
WRJUi¿FD�GHO�SDtV��(O�WHUFHU�\�~OWLPR�FDStWXOR�FXEUH�HO�
periodo 1975-1979. Primero, describe la imposición 
GHO�R¿FLDOLVPR�\�OD�HVWDWDOL]DFLRQ�WRWDO�GH�OD�LQGXVWULD�
FLQHPDWRJUi¿FD��VREUHYHQLGD�D�SDUWLU�GH�OD�DSUREDFLyQ�
del Plan mínimo de acción inmediata HQ�������'HVSXpV��
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����������������������������������������������������
������������������������������������������������«ayu-
dar al restablecimiento de la unidad nacional mediante 
la reconciliación con los grupos disidentes» (p. 274), 
����������������������������������������������������������
interna. Y, sin embargo, el capítulo tiende a dar pábu-
lo a una serie hiperbólica de marcadores retóricos del 
���������������«éxito» internacional y la «calidad» de 
las películas; el «reconocimiento y la visibilidad inter-
nacional», la «��������������������������������������», 
��������������������������������������������������������
interno. En este caso, la atención excesiva a los aparatos 
ideológicos del Estado priísta responde también a una 
restricción metodológica inicial, tan útil para mantener 
la investigación en pie como limitante para abordar cier-
tos temas: la de mantener un «����������������» pese a 
reconocer las limitaciones «de estudiar el cine dentro de 
la dimensión nacional» (p. 32). Así, al descartar en gran 
medida el acceso a otras fuentes primarias producidas 
fuera de México, la política cultural internacionalista del 
�������������������������������������������������������
por tanto, restringe las opciones de abordar de manera 
��������������������������������������������������������
������������������������������������������������������
este libro: algunas, como la del Centro de Producción de 
Cortometraje, ya están empezando a ser abordadas por 
Rodríguez y otros investigadores en un proyecto colec-
tivo. Por el momento, la publicación de El nuevo cine 
y la revolución congelada ofrece un trabajo redondo y 
����������������������������������������������������������-
da tanto para esta como para las futuras investigaciones 
sobre la historia cultural y política del cine mexicano 
del siglo XX. 
 
Miguel Errazu

���������������������������������������������������������
el periodo 1970-1976 sería el último capítulo de la larga 
historia de las relaciones entre cine y Estado en México 
��������������������������������������������������������
la demolición de la producción estatal durante el sexenio 
de López Portillo.
Para terminar, algunos comentarios sobre el libro al vuelo 
del poder de fascinación del proyecto echeverrista. Pese a 
llevar por subtítulo Historia política del cine mexicano de 
los setenta, el libro de Rodríguez se centra claramente en 
la política cinematográ�������L��������������������������
����������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������
������������������������������������������������������
por la administración de López Portillo. Sin embargo, 
����������������������������������������������������������
década) son desplazados a los márgenes de esta historia 
y del libro; tratados, en suma, como desencadenantes y 
repercusiones de este proyecto central.
Esto demuestra, desde mi punto de vista, la inmensa capa-
cidad de seducción de la trama discursiva de la «apertura 
��������������»����������������������������������������
del Estado tuvieron la capacidad innegable de reconstruir, 
��������������������������������������������������������
como «���������������������������������������» (p. 402). Por 
�������������������������������������������������������������
������������������������������������������������������������
�����������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������������
�������������������������������������������������
Esta tendencia a la mimetización aparece claramente en 
���������������������������������«innegable éxito inter-
nacional» (p. 267) del cine «tercermundista» mexicano. 

mente, Rodríguez traslada una propuesta interesante: que 
el periodo 1970-1976 sería el último capítulo de la larga 
historia de las relaciones entre cine y Estado en México 
durante el siglo xx, cuyo punto final habría llegado con la 
demolición de la producción estatal durante el sexenio de 
López Portillo.
Para terminar, algunos comentarios sobre el libro al vuelo 
del poder de fascinación del proyecto echeverrista. Pese a 
llever por subtítulo Historia política del cine mexicano de 
los setenta, el libro de Rodríguez se centra claramente en 
la política cinematográfica de Luis y Rodolfo Echeverría. 
Es cierto que el autor reconstruye ciertos aspectos de la 
relación entre cine y Estado durante los años, e incluso dé-
cadas, anteriores a este periodo. Y también que dedica al-
gunas páginas al desmantelamiento de aquel proyecto por 
la administración de López Portillo. Sin embargo, ambos 
periodos (que, en rigor, ocupan casi la mitad de la década) 
son desplazados a los márgenes de esta historia y del libro; 
trados, en suma, como desencadenantes y repercusiones 
de este proyecto central.
Esto demuestra, desde mi punto de vista, la inmensa capa-
cidad de seducción de la trama discursiva de la «apertura 
cinematográfica». Durante el echeverrismo, los aparatos 
del Estado tuvieron la capacidad innegable de reconstruir 
en el plano ideológico un bloque hegemónico y erigirse 
como «el principio y el fin de todas las cosas» (p. 402). 
Por ello, aunque el autor mantiene, la mayoría de las ve-
ces, una sana distancia irónica con los discursos del oficia-
lismo, su posición aparece, a veces, tan pegada a aquellos 
discursos (replicados, con sus diferentes matices e in-
flexiones, por periodistas, políticos, burócratas y cineas-
tas) que el autor acaba por empaparse de la ambivalencia 
que los caracterizó.
Esta tendencia a la mimetización aparece claramente en 
el capítulo 4, que narra el «innegable éxito internacional» 
(p. 267) del cine tercermundista mexicano. Aquí, Rodrí-

guez se muestra perfectamente consciente de que la nueva 
política exterior no hacía sino «ayudar al restablecimien-
to de la unidad nacional mediante la reconciliación con 
los grupos disidentes» (p. 274), es decir, que la política 
exterior se debía leer en clave interna. Y, sin embargo, 
el capítulo tiende a dar pávulo a una serie hiperbólica de 
marcadores retóricos del oficialismo —el «éxito» interna-
cional y la «calidad» de las películas; el «reconocimiento 
y la visibilidad internacional», la «conquista de los foros 
internacionales», etc.— que, posiblemente, solo operaron 
en el plano interno. En este caso, la atención excesiva a los 
aparatos ideológicos del Estado priísta responde también 
a una restricción metodológica inicial, tan útil para man-
tener la investigación en pie como limitante para abordar 
ciertos temas: la de mantener un «enfoque nacional» pese 
a reconocer las limitaciones «de estudiar el cine dentro de 
la dimensión nacional» (p. 32). Así, al descartar en gran 
medida el acceso a otras fuentes primarias producidas 
fuera de México, la política cultural internacionalista del 
echeverrismo aparece filtrada por su relato interno —y, 
por tanto, restringe las opciones de abordar de manera 
crítica en qué pudo consistir realmente aquel proceso—. 
En cualquier caso, el libro de Rodríguez es fundamental 
tanto por lo que analiza e interpreta como por lo que apun-
ta. En este sentido, capítulos de esta apasionante historia 
como el del Centro de Producción de Cortometraje, aun-
que apenas esbozados, sirven ya como punto de partida 
para nuevos proyectos de investigación en curso. Por el 
momento, la publicación de El nuevo cine y la revolución 
congelada ofrece un trabajo redondo y cerrado que, sin 
duda, será de lectura y referencia obligada tanto para esta 
como para las futuras investigaciones sobre la historia cul-
tural y política del cine mexicano del siglo xx.

Miguel Errazu


